Sexta Parte
La Administración del Misterio Revelado
I. Pentecostés: El Comienzo – Hechos 2:4

Hechos 1:8
8 pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.
El mismo día de su ascensión, Jesucristo prometió la venida del don de espíritu santo.  

El don sería poder, poder que vendría de lo alto (Lucas 24:49). 

El espíritu, que Adán y Eva habían perdido, iba de nuevo a estar disponible.  

El hombre podría una vez más tener una conexión con Dios, ¡el hombre podría ser reconciliado con Dios por la obra de Jesucristo que Dios había planeado desde antes!


Hechos 2:1-4

1 Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos unánimes juntos. 

2 Y de repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio que soplaba, el cual llenó toda la casa donde estaban sentados; 

3 y se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, asentándose sobre cada uno de ellos. 

4 Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen. 

En el día de Pentecostés, todo aquello que Dios había deseado llevar a cabo mediante Su Hijo Jesús, había sido completado. 

Ahora, era EL día que Dios había estado anhelando y esperando desde que Adán pecó y desde que Dios declaró Su intención de enviar la Simiente Prometida. 

El Redentor ya había venido y ya había cumplido plenamente con la Redención y la Salvación del hombre; ahora era posible el hacer disponible una vez más el don de espíritu santo que Adán había perdido.
 
Los doce Apóstoles, incluyendo a Matías, estaban presentes en el Templo cuando les fue dado el espíritu. Estudiaremos esto en una sesión posterior. 

Todos ellos recibieron el don de espíritu santo y todos ellos lo manifestaron mediante el hablar en lenguas. ¡Hablar en lenguas fue el primer hecho o acción de la Iglesia Cristiana!  

Ellos manifestaron poder; esta es la primera vez que vemos al don de espíritu santo siendo manifestado en la nueva era de la Iglesia Cristiana, y su resultado es ¡PODER!

El día de Pentecostés marcó el inicio de una nueva Administración, la Administración de la Gracia de Dios, la cual es la Administración del Misterio Revelado, que por brevedad llamaremos la “Administración del Misterio”.

II. La Administración de la Gracia de Dios – Efesios 3:2

A. Porque por Gracia sois Salvos

Efesios 3:1-2


1 Por esta causa yo Pablo, prisionero de Cristo Jesús por vosotros los gentiles; 

2 si es que habéis oído de la administración de la gracia de Dios que me fue dada para con vosotros

Ya definimos antes en qué consiste una Administración [oikonomia]: es un periodo de tiempo en el que Dios trabaja y se comunica con el hombre de una forma en particular.
El día de Pentecostés marcó el comienzo de una nueva Administración, la Administración de la Gracia de Dios.  

A la llegada de esta nueva Administración: ¿Cambió Dios? ¡No!, lo que sucedió es que ¡Nuestra Redención total se llevó a cabo!

Esta Administración de la Gracia de Dios también es llamada la Administración del Misterio, lo que estudiaremos más tarde en esta sesión.  

¿Por qué le llamó Dios la Administración de la Gracia de Dios? 

¿Qué es la Gracia de Dios?

En el Nuevo Testamento, la palabra en griego para “gracia” es charis, que significa: “una inclinación o disposición agradable, amable y afectuosa”.
 La gracia de Dios, conforme a su uso Bíblico, es Su favor divino no merecido. Es Dios, como el Dador, Quien nos da como un acto en demostración de Su amabilidad y de Su profundo afecto o estimación para con nosotros. Dios nos da, no debido a los méritos de nuestras obras. 


Romanos 4:2-5

2 Porque si Abraham fue justificado por las obras, tiene de qué gloriarse, pero no para con Dios. 

3 Porque ¿qué dice la Escritura? Creyó Abraham a Dios, y le fue contado por justicia. 

4 Pero al que obra, no se le cuenta el salario como gracia, sino como deuda; 

5 mas al que no obra, sino cree en aquel que justifica al impío, su fe [creencia] le es contada por justicia.

Abraham no fue justificado mediante las obras, Abraham fue justificado debido a que le creyó a Dios. 

El versículo 4 nos indica que las obras no son pagadas con gracia, sino con un salario, cual si fueran una deuda contraída por aquel que emplea a un trabajador. 

Si un hombre trabaja por algo, entonces se le debe de dar un pago por su trabajo. 

¿Acaso se reúnen para recibir un salario en el día de tu cumpleaños?

¿Acaso cada quincena esperamos recibir el “regalo del pago” por nuestro trabajo?

A Abraham no se le debía algo por parte de Dios debido a sus obras. 

Abraham simplemente le creyó a Dios y su creencia le fue contada por justicia gracias a la gracia de Dios.


Efesios 2:8-9

8 Porque por gracia sois salvos por medio de la fe [creencia]; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; 

9 no por obras, para que nadie se gloríe.

Somos salvos por la gracia de Dios mediante creencia. ¿Se acuerdan de “La Palabra de la Creencia Correcta” para nuestro tiempo que leímos en Romanos 10:9 y 10?  

Confesamos con nuestra boca que Jesús es el Señor, Nuestro Señor y creímos que Dios le levantó de entre los muertos, y en ese mismo instante recibimos la Salvación. 

Nuestra Salvación fue adquirida por la gracia de Dios, no por nuestras obras. 

Fue por el Don de Dios, no por obras para que nadie se gloríe ni se jacte en sí mismo.  

En previas Administraciones, como en la Administración de la Ley y la de Cristo, las obras de la ley eran necesarias para ser justificados, para recibir la justicia de Dios. 

Ya leímos acerca de esos requerimientos en Deuteronomio cuando vimos el tema del entendimiento y aplicación de la Palabra de Dios, siempre a la luz de A Quién está dirigida y de la Administración en la que aquello se reveló y era necesario cumplir.

Aquellos tiempos tuvieron lugar antes de que Jesucristo completara su obra y antes de que Dios pudiera derramar la plenitud de Su Gracia sobre todo ser humano que creyera. 

Debido a que Jesucristo pagó por los pecados del hombre y debido a las obras de Jesucristo, él llegó a ser el substituto del hombre, ofreciéndose a sí mismo en  sacrificio. 
Después del día de Pentecostés vivimos en la Administración de la Gracia de Dios, hoy vivimos en la Administración del favor divino no merecido que recibimos de Dios.

Todas las Epístolas a la Iglesia comienzan con un saludo por parte de Dios que incluye Su Mensaje de Gracia para la Iglesia:


Gálatas 1:3

3 Gracia y paz sean a vosotros, de Dios el Padre y de nuestro Señor Jesucristo

Debido a que la Simiente Prometida vino y completó la redención y salvación del hombre, Dios ahora es capaz de trabajar con el hombre de una forma diferente a como lo hizo antes del día de Pentecostés. 

Esta era en la que vivimos hoy es la Era de Gracia en donde la Gracia de Dios es la regla que domina a esta etapa o período de tiempo.
  

El mensaje de Dios a la Iglesia es “Gracia y paz sean a vosotros” ¿Porqué? ¡Gracias a “Dios el Padre”, y a “nuestro Señor Jesucristo”, quienes nos dieron estas cosas y muchas otras más!

Romanos 3:20-24

20 ya que por las obras de la ley ningún ser humano será justificado delante de él; porque por medio de la ley es el conocimiento del pecado. 

21 Pero ahora, aparte de la ley, se ha manifestado la justicia de Dios, testificada por la ley y por los profetas; 

22 la justicia de Dios por medio de la fe [pisits – creencia] en Jesucristo, para todos los que creen en él. Porque no hay diferencia, 

23 por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios, 

24 siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús

Esta es la Administración de la Gracia de Dios y se nos indica que somos: “justificados gratuitamente por su gracia mediante la redención que es en Cristo Jesús.”  

Fue el trabajo completado por Jesucristo al redimir al género humano lo que proporcionó todo aquello que era necesario para nosotros por parte de Dios.
  

El versículo 20 declara que no hay humano que pudiera haber sido justificado en Su presencia mediante las obras de la ley. Pentecostés trajo un cambio significativo en la manera en la que Dios se comunicaba y trataba al hombre. Ya no serían nuestras propias obras el estándar de justicia para nosotros los que creímos, sino que el estándar se convirtió en aquello que Jesucristo había finalizado en su obra de redención. Dios podría ahora derramar Su gracia sobre nosotros en base a la obra completada por Su Hijo.

Efesios 1:7

7 en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su gracia
Tenemos redención mediante su sangre [el sacrificio de la entrega total de Jesucristo], la remisión de pecados según las riquezas de su gracia. La nueva Administración de la Gracia de Dios que comenzó en el día de Pentecostés, marcó el comienzo de una nueva era, de un nuevo camino mediante el cual Dios sería capaz de bendecir y de relacionarse con Su gente. Es la era en la que vivimos, es la Administración de la Gracia de Dios.

¿Qué tan abundante es la Gracia de Dios?

¿Qué tan complete es la Gracia de Dios?

Amados míos, es ¡Gracia Sobre Gracia!


Canción:
Gracia Sublime 

 

Sublime gracia del Señor, Que a un infeliz salvó;

Fui ciego mas hoy veo yo, Perdido y Él me halló.

 

Su gracia me enseñó el amor, Mis dudas ahuyentó;

¡Oh cuán precioso fue a mi ser, Cuando Él me transformó!

 

En los peligros o aflicción, Que yo he tenido aquí;

Tu gracia siempre me libró, Y me guiará feliz.

 

Cuando pasado por siglos mil Brillando esté cual sol;

Yo cantaré por siempre allí Su amor que me salvó.

B. Necesitas Nacer de Nuevo

Juan 3:1-7

1 Había un hombre de los fariseos que se llamaba Nicodemo, un principal entre los judíos. 

2 Este vino a Jesús de noche, y le dijo: Rabí, sabemos que has venido de Dios como maestro; porque nadie puede hacer estas señales que tú haces, si no está Dios con él. 

3 Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios. 

4 Nicodemo le dijo: ¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo? ¿Puede acaso entrar por segunda vez en el vientre de su madre, y nacer? 

5 Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de agua y del espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. 

6 Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es. 

7 No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer de nuevo.

Para nosotros, en esta Administración de la Gracia de Dios, el “nacer de nuevo” es el nacer del espíritu de Dios. La palabra “de nuevo” es la palabra griega anothen, que significa “de lo alto”.
  
El ser nacido “de lo alto” es el recibir el nuevo nacimiento espiritual.  

¿Acaso percibamos que DE LO ALTO es DEL CIELO?… ¡El nacer del espíritu de Dios es nuestro verdadero origen, es nuestro verdadero Génesis!
Los versículos 5 y 6 nos lo explican. El ser nacido “de agua” es el primer nacimiento, el nacimiento biológico en este mundo. Se refiere a “agua” debido a que es el líquido amniótico (el “agua”) de la madre el que se rompe antes de que pueda dar nacimiento o dejar salir a su hijo. El primer nacimiento también es el ser “nacido de la carne” que es el nacimiento de cuerpo y alma. Dios usa “agua” y “carne” referente al primer nacimiento.
El ser nacido de lo alto, o de nuevo, es el ser nacido del espíritu. Lo que Adán había perdido – espíritu – está disponible una vez más en la Administración de la Gracia.
  
El nuevo nacimiento, que Jesucristo le anticipó a Nicodemo, ¡está disponible ahora para nosotros por la pura Gracia de Dios!

1 Pedro 1:23
23 siendo renacidos [anagennaō], no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre. 

Todos aquellos que han confesado con sus bocas que Jesús es el Señor, creyendo de corazón que Dios le levantó de entre los muertos, han recibido el espíritu del nuevo nacimiento. Ellos han renacido. 
Este espíritu del nuevo nacimiento es simiente incorruptible, la cual permanece para siempre, es la naturaleza de Dios siendo nacida dentro de nosotros. ¡Ésta Simiente es permanente e inmutable!  

El libro del Génesis nos dio la clave: ¡Todo es conforme a su naturaleza, conforme a su simiente!

Hemos renacido la simiente de Dios, que es el don de espíritu santo.  

La naturaleza de ésta simiente es vida eterna. La naturaleza de esta simiente no puede perderse. ¡Es ésta simiente la que nos transforma en hijos de Dios!

Gálatas 4:6-7

6 Y por cuanto sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, el cual clama: ¡Abba, Padre! 

7 Así que ya no eres esclavo, sino hijo; y si hijo, también heredero de Dios por medio de Cristo.

Ya no somos siervos de Dios, ahora somos los hijos de Dios. Recibimos el espíritu en nuestro nuevo nacimiento ya que renacimos de Nuevo de la simiente espiritual proveniente del cielo, proveniente de Dios. Todo lo que Adán había perdido en la caída del hombre, Jesucristo lo recuperó para el creyente, para nosotros. Ahora, el espíritu de Dios no se encuentra en el hombre o sobre el hombre bajo una condición, como ocurrió con Adán (…ciertamente morirás) 
, ahora el espíritu es simiente incorruptible.

Ahora somos hijos de Dios mediante Su simiente incorruptible, ¡vamos hacia el cielo y ni todo el infierno podrá detenernos de llegar a la meta!
Nuestra cuna y nuestras credenciales se vuelven insignificantes -

Los mayores problemas que hayamos experimentado en el pasado se desvanecen -

¡Todo eso es parte del ayer! 

Ahora tenemos una nueva vida por dentro – ¡Hemos renacido de la simiente de Dios!
Somos los HIJOS DE DIOS - y
Somos ¡Salvos para Siempre!

Canción:

Cuando Allá Se Pase Lista 

 
Cuando la trompeta suene en aquel día final,
Y que el alba eterna rompa en claridad;
Cuando las naciones salvas a su patria lleguen ya,
Y que sea pasada lista, allí he de estar.
 
CORO: Cuando allá se pase lista, Cuando allá se pase lista,
Cuando allá se pase lista: A mi nombre yo feliz responderé.
 
En aquel día sin nieblas, en que muerte ya no habrá,
Y su gloria el salvador impartirá;
Cuando los llamados entren a su celestial hogar,
Y que sea pasada lista, allí he de estar.
 
Trabajad por el Maestro, desde el alba al vislumbrar;
Siempre hablad de su amor y fiel bondad;
Cuando todo aquí fenezca y nuestra obra cese ya,
Y que sea pasada lista, allí he de estar.
III. La Revelación del Misterio – Romanos 16:25

A. El Misterio fue mantenido en secreto

Romanos 16:25

25 Y al que puede confirmaros según mi evangelio y la predicación de Jesucristo, según la revelación del misterio [musterion – misterio, secreto] que se ha mantenido oculto desde tiempos eternos

Ya consideramos en cierto detalle como Dios dio la revelación gradual de Jesucristo, comenzando desde Génesis 3:15, a través del Antiguo Testamento y de los Evangelios.  

Aprendimos de la Simiente Prometida y de su tan anticipada venida. 

Aprendimos del nacimiento de Jesucristo y de su ministerio de redención y salvación. Sin embargo, la revelación especial acerca de Jesucristo que Pablo recibió directamente de Dios es conforme al Misterio “que se ha mantenido oculto desde tiempos eternos”.
El uso Bíblico de la palabra “Misterio” (Rom. 16:25) significa algo que siendo secreto, está completamente escondido hasta el día en que es revelado. Este Secreto o Misterio no es como en las novelas de detectives en las que algo parcialmente revelado se obscurece a la vista. El Misterio o Secreto de Dios se había mantenido en secreto desde el principio del mundo hasta que fue revelado. Esto nos enseña que la predicación de Jesucristo ha de llevarse a cabo hoy en día en base al Misterio Revelado.

Colosenses 1:26

26 el misterio que había estado oculto desde los siglos y edades, pero que ahora ha sido manifestado a sus santos

El Misterio o Secreto había estado oculto “desde tiempos eternos”, “desde los siglos y edades”, pero “ahora ha sido manifestado a sus santos”. 

Había estado oculto en las Administraciones del Paraíso, Patriarcal, de la Ley y la de Cristo. Esas eras, edades o generaciones, ignoraban todo lo relacionado con el Misterio.


Efesios 3:9

9 y de aclarar a todos cuál sea la dispensación [oikonomia - administración]
 del misterio escondido desde los siglos en Dios, que creó todas las cosas

La misión de Pablo fue la de proclamar a todos los hombres acerca de la nueva Administración del Misterio que había estado “escondido desde los siglos en Dios”.  

La Administración del Misterio estuvo escondida en Dios, mantenida en secreto, y cuando Dios guarda un secreto, Él lo esconde por completo. Pero, ¿Cuál es este Misterio?

B. El Cuerpo de Cristo

Efesios 3:1-6


1 Por esta causa yo Pablo, prisionero de Cristo Jesús por vosotros los gentiles; 

2 si es que habéis oído de la administración de la gracia de Dios que me fue dada para con vosotros; 

3 que por revelación me fue declarado el misterio, como antes lo he escrito brevemente, 

4 leyendo lo cual podéis entender cuál sea mi conocimiento en el misterio de Cristo, 

5 misterio que en otras generaciones no se dio a conocer a los hijos de los hombres, como ahora es revelado a sus santos apóstoles y profetas por el Espíritu: 

6 que los gentiles son coherederos y miembros del mismo cuerpo, y copartícipes de la promesa en Cristo Jesús por medio del evangelio

Pablo recibió el conocimiento del Misterio por revelación de Dios. El Misterio había estado escondido en Dios.
Observemos el Acuerdo Armonioso de la Palabra de Dios:
1.  Mantenido en secreto desde el comienzo del mundo,
2.  Escondido por edades y generaciones,
3.  Escondido en Dios,
4.  En otras edades no fue dado a conocer a los hijos de los hombres.
El Misterio había sido mantenido en secreto pero ahora le había sido revelado a Pablo. El Misterio es:
6 Que los gentiles son coherederos y miembros del mismo cuerpo, y copartícipes de la promesa en Cristo Jesús por medio del evangelio

¡El Misterio es el Cuerpo de Cristo! Lo que previamente no se había dado a conocer, pero que ahora había sido revelado. La nueva revelación es que los gentiles serían coherederos, y miembros del mismo cuerpo, y copartícipes de la promesa de Dios en Cristo Jesús mediante el evangelio. 

Esto estaba completamente escondido en Dios. ¿Por qué tenía este Secreto o Misterio un significado tan grande?

La Promesa de Dios a Israel era la venida del Justo, del Mesías, quien redimiría a Israel. Jesucristo había sido enviado a Israel.  

Que los gentiles serían “coherederos” era algo totalmente desconocido y ni siquiera era considerado como una posibilidad. 
Que los gentiles serían “miembros del mismo cuerpo” era otra cosa completamente desconocida, y ni siquiera se consideraba como una posibilidad. 

 Que los gentiles serían “copartícipes de la promesa” de Dios “en Cristo Jesús” era también algo totalmente desconocido, y ni siquiera era considerado como algo posible.
¡El Misterio había estado escondido en Dios!
1. La Promesa de Dios a Abraham y a Israel

La Promesa de Dios dada a los Israelitas en los registros Bíblicos indica que Abraham tuvo un hijo llamado Isaac, quien tuvo un hijo llamado Jacob o Israel.

Mateo 15:24

24 El [Jesucristo] respondiendo, dijo: No soy enviado sino a las ovejas perdidas de la casa de Israel. 

El ministerio de Jesucristo se dirigió hacia Israel.  

La promesa de Dios en relación con Aquel que Había de Venir era hacia Abraham y su simiente, Israel.  
Gálatas 3:16
16 Ahora bien, a Abraham fueron hechas las promesas, y a su simiente. No dice: Y a las simientes, como si hablase de muchos, sino como de uno: Y a tu simiente, la cual es Cristo.

La Simiente Prometida, que era la venida del Cristo, había sido prometida a Abraham y a su descendencia, mientras que los gentiles estaban excluidos de la nación de Israel y de las promesas de la Palabra de Dios para Israel.  

Hablando Bíblicamente, los “gentiles” son todas las naciones del mundo, con la única excepción de Israel, que era el pueblo elegido por Dios.  

Romanos 3:1-2

1 ¿Qué ventaja tiene, pues, el judío? ¿o de qué aprovecha la circuncisión? 

2 Mucho, en todas maneras. Primero, ciertamente, que les ha sido confiada la palabra de Dios.

Aquí, “judío” es sinónimo de Israelita. La Palabra de Dios les había sido confiada a los Israelitas. De entre todas las naciones, eran los Israelitas los únicos que tenían las escrituras detallando la promesa de Dios de Aquel Varón Justo que vendría a salvarnos.

Actualmente, leemos la Biblia y podemos ir a Levítico, Números e Isaías y leer acerca de las profecías de la venida del Mesías.  

Estas Escrituras fueron dirigidas a Israel.  

¿Quién tenía acceso a estas escrituras? Israel.  

La gente que vivía en Australia en aquella época, ¿acaso tenía acceso a ellas? No.  

La gente que vivía en Europa, o la que vivía en la tierra que hoy se conoce como los Estados Unidos de América, ¿acaso ellos tenían acceso a estas escrituras con La Promesa? No, ellos no tenían ningún acceso a las promesas dadas por Dios. 

Es por eso que los gentiles estaban excluidos de La Promesa de Dios dada a Abraham, a Isaac, y a Jacob, quien es Israel.  

Romanos 3:3

3 ¿Pues qué, si algunos de ellos [del pueblo de Israel] han sido incrédulos? ¿Su incredulidad habrá hecho nula la fidelidad de Dios? 

No, de ninguna manera. El provecho, el gran beneficio de ser judío de nacimiento era que ellos tenían la Palabra de Dios con la promesa de la venida del Justo, del Cristo. 

 Su incredulidad no afectó la promesa de Dios ya que hubo algunos que seguían creyendo y continuaron proclamando la promesa de la Palabra de Dios hasta que María creyó, y recibió entonces las instrucciones específicas de Dios mediante el arcángel Gabriel, respondiendo: “Hágase en mí conforme a tu palabra”.
Mateo 10:5-7
5 A estos doce envió Jesús, y les dio instrucciones, diciendo: Por camino de gentiles no vayáis, y en ciudad de samaritanos no entréis, 

6 sino id antes a las ovejas perdidas de la casa de Israel. 

7 Y yendo, predicad, diciendo: El reino de los cielos se ha acercado. 

El ministerio de Jesús que leemos en los Evangelios (Mateo, Marcos, Lucas y Juan) estaba dirigido a la casa de Israel, ¡esa era la promesa de Dios a Abraham y a su simiente!

2. Los gentiles son añadidos a la Promesa de Dios
Colosenses 1:26-27

26 el misterio que había estado oculto desde los siglos y edades, pero que ahora ha sido manifestado a sus santos, 

27 a quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este misterio entre los gentiles; que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria
Las riquezas de la gloria de este Misterio son: “que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria”. Ahora también se incluía a los gentiles, ¡y esas son las grandiosas noticias!  

Esas son tremendas noticias para todos, ya que antes de la revelación del Misterio, los únicos que estaban incluidos eran los de Israel (por sangre, es decir, por descendencia).

Ciertos grupos de gentiles eran prosélitos y podrían ser incluidos en el pueblo de Israel si se dejaban circuncidar y si seguían a los judíos en la Palabra de Dios. 

Sin embargo, la promesa de Dios en las escrituras era exclusiva para Israel. 

Ahora que el Misterio había sido revelado, ¡la invitación estaba abierta para todos!  

Ahora, todas las naciones de la tierra tenían acceso a la Palabra de Dios y a las promesas de Dios; Que ¡ES CRISTO EN TÍ! Que ¡SOMOS LA FAMILIA DE DIOS!, Que ¡SOMOS HIJOS DE DIOS LLENOS DE PODER!, esto es tremendo y es la verdad.
Efesios 2:13-16

13 Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros [gentiles] que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo. 

14 Porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos [judíos y gentiles] hizo uno, derribando la pared intermedia de separación, 

15 aboliendo en su carne las enemistades, la ley de los mandamientos expresados en ordenanzas, para crear en sí mismo de los dos un solo y nuevo hombre, haciendo la paz, 

16 y mediante la cruz reconciliar con Dios a ambos [Judíos y gentiles] en un solo cuerpo, matando en ella las enemistades.

Los que “en otro tiempo estaban lejos” eran los gentiles.  

Los que estaban “cerca” eran los judíos, ya que ellos tenían la promesa de Dios, ellos tenían la Palabra de Dios y las profecías de Dios.  

Ahora, los gentiles habían sido hechos “cercanos” por la sangre de Jesucristo.  

Jesucristo “es nuestra paz” para ambos, tanto para judíos como para gentiles, ya que ambos habían sido reconciliados con Dios en Un Solo Cuerpo.  


1 Corintios 2:7-8

7 Mas hablamos sabiduría de Dios en misterio, la sabiduría oculta, la cual Dios predestinó antes de los siglos para nuestra gloria, 

8 la que ninguno de los príncipes de este siglo conoció; porque si la hubieran conocido, nunca habrían crucificado al Señor de gloria.

Veamos el gran significado que la Escritura le da al Misterio: que los gentiles ahora son coherederos, del mismo cuerpo ¡y partícipes de la promesa de Cristo!  

Si los príncipes de este siglo hubieran conocido los detalles del Misterio, ellos ¡nunca habrían crucificado al Señor de gloria! Y, ¿quién es el gran príncipe de este mundo? Es el malvado Satanás. 

Si el Misterio fuera algo conocido, ¡ellos nunca hubieran crucificado a Jesucristo! 

Ahora, todos los hombres pueden recibir la salvación que Dios y Su Hijo han hecho disponible. 
Ahora, todos los hombres pueden renacer, nacer de lo alto, con el nuevo nacimiento espiritual. 

Ahora, ¡todos los hombres pueden recibir la simiente incorruptible, el don de espíritu santo, y tener vida eterna! ¡Qué gran Secreto había Dios escondido en Sí Mismo!  

Ahora, ¡todos pueden participar de la promesa de Dios en Cristo Jesús! Ahora, ¡hay un cuerpo sobre la tierra con Cristo por Cabeza!  

Ahora es Cristo en ti ¡la esperanza de gloria!


3. El Funcionamiento del Cuerpo de Cristo
Colosenses 1:18
18 y él [Cristo] es la cabeza del cuerpo que es la iglesia, él que es el principio, el primogénito de entre los muertos, para que en todo tenga la preeminencia
La Cabeza del Cuerpo es Cristo es la que dirige al Cuerpo en su funcionamiento. La Palabra de Dios escrita nos da instrucciones a nombre de la Cabeza del Cuerpo, en relación de cómo es que este Cuerpo ha de funcionar.

Efesios 1:22-23

22 y sometió todas las cosas bajo sus pies [de Cristo], y lo dio [a Cristo] por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, 

23 la cual es su cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo. 

 Cristo es la Cabeza, y la Cabeza dirige al Cuerpo. Cristo es Nuestro Señor (Romanos 10:9).
 Todos los miembros están sujetos a la Cabeza, así como están sujetos a la Palabra escrita de Dios. En el Nuevo Nacimiento, Dios llena a todos los creyentes de bendiciones espirituales.

Gálatas 3:28
28 Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús

No hay diferencia entre judíos y gentiles, no hay distinción entre esclavo y libre, no hay diferencia ni siquiera entre hombre y mujer. 

Todos los renacidos tienen igualdad en el Cuerpo de Cristo. Todos los renacidos tienen los mismos derechos, privilegios y habilidades que han recibido de Dios. Todos los renacidos tienen también una función que desempeñar en el Cuerpo de Cristo.
Romanos 12:4-5

4 Porque de la manera que en un cuerpo tenemos muchos miembros, pero no todos los miembros tienen la misma función, 

5 así nosotros, siendo muchos, somos un cuerpo en Cristo, y todos miembros los unos de los otros.

El Cuerpo de Cristo, el Misterio, había estado escondido en Dios durante todas las eras y generaciones pasadas, y funciona en su conjunto con igualdad entre sus miembros.  

Todos los renacidos han recibido el espíritu santo en el nuevo nacimiento y también ¡todos los derechos, privilegios y habilidades por ser hechos Hijos e Hijas de Dios!  

Hemos recibido la gracia de Dios -
¡Gracia sobre gracia!
Nosotros somos renacidos -
            ¡Salvos por siempre!

El Misterio, Escondido por Dios, había sido revelado:


judíos y gentiles ahora son Coherederos,



¡Del MISMO CUERPO!



Copartícipes de la promesa de Dios en Cristo (Gen 3:15, etc...)

Jesucristo, nuestro SEÑOR, es ahora, ¡la cabeza del Cuerpo!

Somos los hijos de Dios, la familia de Dios y

Tenemos derechos, privilegios, y habilidades como miembros de esa Familia.

¡Después del Receso, consideraremos los Derechos, Privilegios y Habilidades de los hijos de Dios!

IV. Filiación: Hemos sido Bendecidos con Toda Bendición Espiritual – Efesios 1:3
A. Ahora somos hijos de Dios

1 Juan 3:1-2


1 Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios; por esto el mundo no nos conoce, porque no le conoció a él. 

2 Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él es. 

Los renacidos son ahora los Hijos de Dios. Todo aquello que Dios trabajó tan diligentemente para llevar a cabo en Jesucristo había llegado a su exitosa consumación. Hoy, quien sea que crea en Romanos 10: 9 y 10 puede recibir el espíritu procedente de Dios, puede ser renacido y recibir el derecho de filiación. El ser hechos hijos conlleva consigo mismo todos los derechos, habilidades y privilegios asociados que Dios añade.

Las Epístolas a la Iglesia, de Romanos a Tesalonicenses, revelan lo que Dios hizo por nosotros en Cristo Jesús, y lo que Dios hará por nosotros por toda una Eternidad. La aplicación de todo lo que Dios nos ha hecho ser en Cristo es mucho más abundante y detallada de lo que consideraremos en este estudio, pero veremos las Escrituras en forma básica en relación a nuestros derechos de filiación, privilegios, y habilidades.

De las siete Epístolas a la Iglesia, tres de ellas son doctrinales. Éstas tres – Romanos, Efesios, y Tesalonicenses – revelan la correcta enseñanza de los que Dios ha logrado en Su maravilloso Hijo, Jesucristo. Estas tres revelan también lo que Dios ha hecho para cada creyente en Cristo y lo que Él desea para cada creyente:


Romanos
     Lo que Dios logró en Cristo, ¡nuestra Redención!

Efesios
     Lo que Dios ha hecho que Cristo sea en todo creyente.


Tesalonicenses    Lo que Dios hará por toda una eternidad para los creyentes.


Derechos, Privilegios y Habilidades de los Hijos de Dios
Derechos
Derecho: Aquello a lo que uno tiene libre acceso; el poder o capacidad para disfrutar de un beneficio. Un poder o privilegio asegurado a una persona por ley; también son los derechos al nacer.
Derecho de Filiación: Algo a lo que el creyente tiene libre acceso. Se encuentra dentro de la capacidad del creyente disfrutar los beneficios de Dios. Es aquello que se le asegura al creyente mediante su Nuevo nacimiento.

Privilegios

Privilegio: Una ventaja especial, un beneficio disfrutado más allá de las ventajas naturales o normales de los demás.

Beneficio

Patrimonio

Autorización

Favor


Prerrogativa
Privilegio de Filiación: Una ventaja especial disfrutada por el creyente más allá de las ventajas de los demás.

Habilidades

Habilidad: Poder o capacidad de hacer o de actuar, el ser competente en una actividad debido a las cualidades personales.

Cualidad

Facultad

Aptitud

Talento

Potencial
Capacidad
Habilidad de Filiación: El poder, el talento y capacidad que el creyente ha recibido por parte de Dios para hacer o para actuar. Es el potencial que el creyente tiene debido al inherente poder del espíritu recibido al momento del nuevo nacimiento.

B. Filiación: Romanos – Nuestra Redención

Romanos 3:20-25

20 ya que por las obras de la ley ningún ser humano será justificado delante de él; porque por medio de la ley es el conocimiento del pecado. 

21 Pero ahora, aparte de la ley, se ha manifestado la justicia de Dios, testificada por la ley y por los profetas; 

22 la justicia de Dios por medio de la fe en Jesucristo, para todos los que creen en él. Porque no hay diferencia, 

23 por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios, 

24 siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús, 

25 a quien Dios puso como propiciación por medio de la fe en su sangre, para manifestar su justicia, a causa de haber pasado por alto, en su paciencia, los pecados pasados


La Epístola a los Romanos declara nuestra redención en Cristo Jesús. Hemos sido redimidos, ¡ya se ha pagado por nosotros! ¿Quién pagó? Jesucristo lo hizo. Ese fue su trabajo de redención; no fueron nuestras propias obras las que nos dieron la salvación. ¿Qué más nos dice Romanos 3? Que se ha manifestado en nosotros y para nosotros, la justicia de Dios (v. 22), que hemos sido justificados (v. 24), que hemos recibido la remisión de pecados (v. 25), Dios pasó “por alto” nuestros pecados. Justo, justificado, redimido, con remisión de pecados: estos son los derechos que el creyente ha de reclamar con toda justicia. Estos derechos le fueron asegurados al creyente en el Nuevo nacimiento.


Romanos 5:1-2

1 Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo; 

2 por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual estamos firmes, y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios.

Tenemos “paz para con Dios”. Paz es un derecho que ya hemos recibido. ¡Ya no estamos en enemistad con Dios! Ya no estamos separados de Dios. Nuestros pecados han sido remitidos, hemos sido justificados y hechos justos. Tenemos paz ante la presencia de Dios. 

El versículo 2 nos dice que tenemos acceso a Dios. ¡Qué privilegio! Estamos firmes en la gracia de Dios (v. 2). Y eso es algo muy importante. Si tuviéramos que trabajar por nuestra buena reputación delante de Dios jamás lo lograríamos por nosotros mismos. Pero nuestra reputación le es grata a Dios debido a Su Gracia. ¡Dios nos acepta como somos! Tenemos paz, acceso y una posición de gracia delante de Dios, cosas aseguradas para nosotros al momento de nuestro Nuevo nacimiento. Estas también son ventajas especiales, son privilegios que disfrutamos debido a que somos Hijos de Dios.  


Romanos 5:8-10

8 Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros. 

9 Pues mucho más, estando ya justificados en su sangre, por él seremos salvos de la ira. 

10 Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por su vida.


Como lo hemos estudiado antes: ¡Dios nos amó a tal grado que ofreció a Su único Hijo por nosotros!  

Mientras aún éramos pecadores y totalmente indignos, Cristo murió por nosotros. 

¡Y esto es Gracia!, ¡este es el favor divino no merecido! 

Además de ser justificados, hemos sido ¡salvos de la ira venidera! No dejemos que nadie nos diga que los creyentes van a sufrir de la ira de Dios, la Palabra dada por Dios claramente señala que no vamos a pasar por todo eso que leemos en el Apocalipsis. Antes éramos enemigos de Dios por andar en la carne, pero ahora hemos sido, por pura gracia, reconciliados con Dios. Aquellos que estaban distantes o separados han sido hechos cercanos. ¡Qué gozosa es la proclamación de la enseñanza correcta de la Epístola a los Romanos!

Romanos 5:17

17 Pues si por la transgresión de uno [Adán] solo reinó la muerte, mucho más reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del don de la justicia. 

El pecado de Adán fue transmitido a todos los hombres y trajo consigo muerte para toda la humanidad. 

Pero ahora hemos recibido la abundancia de la gracia de Dios, ¡estamos viviendo en la Administración de la Gracia de Dios!  

Hemos recibido filiación, y por tanto reinamos y reinaremos en vida por Jesucristo.  

¡Qué mensaje de liberación y de paz para la Iglesia!  

Los creyentes necesitan estudiar las Escrituras para descubrir todo lo que Dios ha hecho para ellos mediante Jesucristo.  

¡Qué tremendos derechos, privilegios y habilidades tienen los creyentes cristianos! Si tan sólo lo supieran...


Romanos 8:1
1 Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. [Lo tachado no se encuentra en los textos griegos]

Ya no hay condenación de Dios para los creyentes. Qué alivio sería para la mayoría de los creyentes Cristianos el conocer esto. El creyente ya ha sido redimido de la condenación de Adán. 


Romanos 8:16-17

16 El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios. 

17 Y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, si es que padecemos juntamente con él, para que juntamente con él seamos glorificados. 

Ahora somos Hijos de Dios. 

Si somos Hijos, entonces también somos herederos de Dios, y coherederos con Cristo. 

El ser herederos de Dios y coherederos con Cristo se le aseguró a cada creyente al momento del Nuevo Nacimiento.  

Son cosas  a las que todos los creyentes tienen acceso y el justo derecho de reclamar. 

Éstos son los beneficios que han de ser disfrutados por todo creyente renacido. ¡Qué privilegios! ¡Qué derechos tan grandes!  

Existen tantos derechos, privilegios y habilidades para los Hijos de Dios que nos han sido revelados en Romanos que solamente hemos considerado algunos de ellos. Que gozo para el corazón de cada creyente el saber que ellos son Hijos de Dios, herederos de Dios, y que han recibido la justicia de Dios por pura gracia, ya que han sido hechos justos, y justificados, y redimidos, y muchas cosas más. Romanos nos dice acerca de lo que Dios logró en Jesucristo mediante la redención del hombre.

C. Filiación: Efesios – Hemos sido bendecidos con toda bendición espiritual

Efesios 1:1

1 Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, a los santos y fieles en Cristo Jesús que están en Éfeso

¿A quién está dirigida esta Epístola? “A los santos y fieles en Cristo Jesús”. Hay evidencia que esta Epístola, así como las otras Epístolas a la Iglesia, eran encíclicas, lo que significa que circularon entre las iglesias locales de los diversos lugares. De hecho, todas las Epístolas a la Iglesia estaban destinadas a ser leídas y entendidas por todas las iglesias cristianas, que en su conjunto constituyen “La Iglesia”, que es el Cuerpo de Cristo. Por lo tanto, esta Epístola no fue dirigida únicamente a los creyentes Efesios. 

Efesios es una epístola doctrinal que comienza en donde Romanos terminó. Efesios continúa declarando lo que Dios hizo en Cristo para cada creyente.


Efesios 1:2-7


2 Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo.

Aquí tenemos de nuevo: “Gracia y paz a vosotros”. ¡Esta es la Administración de la Gracia de Dios!
3 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo, 

Los Hijos de Dios hemos sido bendecidos “con toda bendición espiritual”. Esto se declara en tiempo pasado, lo que significa que ya sucedió, ¡ya tenemos toda bendición!
Debido al Nuevo Nacimiento, todos los creyentes han sido bendecidos ¡con todas las bendiciones espirituales de Dios! “Toda bendición espiritual” incluye ¡la totalidad de los derechos, de los privilegios y de las habilidades por ser hijos e hijas de Dios! 

 Todos los creyentes han recibido Las Bendiciones de Dios en el Nuevo Nacimiento.

4 según nos escogió en él antes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de él,

Los creyentes son espiritualmente santos y sin mancha delante de Él, y han sido llamados a ser santos y sin mancha delante de Él en su diario andar.  

Todo creyente puede reclamar sus derechos y apropiárselos, o alcanzar este objetivo gracias al espíritu que lleva dentro. ¡Qué gran ventaja tienen los creyentes de disfrutar del ser santos y sin mancha delante de Dios! ¿Quién logró esas bendiciones para nosotros? Nuestro Señor y Salvador, Jesucristo. Se nos aseguraron gracias al Nuevo Nacimiento.
5 en amor habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, según el puro afecto de su voluntad, 

La palabra “adopción” es en griego huiothesia, que significa “el habilitar o el equipar a alguien para ser hijo”.
 Hay dos formas de llegar a ser hechos hijos, ya sea por nacimiento o por adopción. Ya que el creyente es renacido de la simiente de Dios, el uso aquí es el de ser hechos hijos por simiente, por nacimiento. Debería de decir: “destinados de antemano para recibir Su filiación mediante Jesucristo”. Pero, ¿qué más declara Efesios acerca de Nuestra Filiación?

6 para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado, 

7 en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su gracia,

Dios nos aceptó en el amado, y ese amado es Jesucristo. Notemos de nuevo que esto se encuentra en tiempo pasado, es algo que Dios ya ha hecho por nosotros. 

No se nos instruye a orar para recibir esto ni a llevar a cabo ciertas acciones con la finalidad de recibir la aceptación, Dios ya nos ha aceptado gracias a lo que Su Hijo Amado hizo por nosotros, ¡qué privilegios tenemos, y los hemos de disfrutar plenamente!

Efesios 2:4-10


4 Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, 

5 aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia sois salvos), 

6 y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús, 

7 para mostrar en los siglos venideros las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús. 

La Palabra de Dios es consistente en el gran amor de Dios por nosotros, 

La Palabra de Dios es consistente en la gracia de Dios hacia nosotros,
Y esto sucedió aún cuando nosotros estábamos muertos en delitos y pecados. 
¿Y porqué estábamos muertos? Porque no teníamos el espíritu.

 Que grande fue lo que Dios hizo por nosotros aún cuando éramos enemigos, como nos lo dijo Romanos, y aún cuando estábamos espiritualmente muertos, como nos lo dice Efesios, 

 Dios  nos dio vida, nos resucitó, y nos hizo sentar en el Cielo con Cristo Jesús. 

La posición de autoridad en la que Dios  colocó a Sus Hijos ¡es en lugares celestiales!  Ante los ojos de Dios, ya no estamos mirando hacia arriba, ¡ya estamos allá!

8 Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; 

9 no por obras, para que nadie se gloríe. 

10 Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas. 

Efesios reitera lo que Romanos nos enseñó.  

Es por la gracia de Dios que recibimos la salvación, y esa salvación viene mediante nuestra creencia en la Palabra de Dios; Nuestra Salvación es un don de Dios.  

Esta salvación no se debió a las obras, sino al creer en lo que Jesucristo logró. 

Ahora somos la obra maestra de Dios gracias al Nuevo Nacimiento. 

Espiritualmente hemos sido creados en Cristo Jesús.
 

¡Tenemos todas las bendiciones espirituales, somos santos y sin manca delante de Dios, hemos sido aceptos en el amado, estamos sentados en lugares celestes!

Efesios 2:18-22

18 porque por medio de él [Jesucristo] los unos y los otros [judíos y gentiles] tenemos entrada por un mismo Espíritu al Padre. 

19 Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de Dios, 

Gracias al espíritu santo recibido al momento del Nuevo Nacimiento, todos los creyentes disfrutan de un acceso directo al Padre. 

Este no era el caso en el Antiguo Testamento, en donde los judíos necesitaban acudir al mediador provisional o temporal, al Sumo Sacerdote, para poder tener acceso a Dios.  

Ahora, todos los Hijos e Hijas de Dios tienen un acceso directo al Padre mediante el espíritu santo del Nuevo Nacimiento.

Ya no somos extranjeros ni forasteros, ahora somos conciudadanos de los santos, ¡y de la Casa de Dios! 

Como conciudadanos, todos los creyentes han sido bendecidos con toda bendición espiritual. 

Ahora tenemos todos los derechos, privilegios y habilidades que Dios ha dado a todos Sus Hijos, ya que somos parte de su Familia. 

Todos los creyentes renacidos somos parte de la Casa de Dios. Ya no somos forasteros mirando desde afuera hacia adentro, nosotros estamos adentro, estamos viviendo en la Habitación en donde mora Dios.

20 edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo, 

21 en quien todo el edificio, bien coordinado, va creciendo para ser un templo santo en el Señor; 

22 en quien vosotros también sois juntamente edificados para morada de Dios en el Espíritu. 

Dios no vive en templos hechos a mano. ¿En dónde vive Dios? Dios vive en el Cuerpo de Cristo, ya que somos la morada o habitación de Dios mediante el espíritu. 


Efesios establece muchos otros derechos, privilegios, y habilidades para los Hijos e Hijas de Dios. 

Efesios prosigue declarando el gran Amor de Dios y de la Gracia a Su familia, y lo que Dios ha hecho que Cristo sea en y para cada creyente.

D. Filiación: Tesalonicenses – nuestra reunión con él

2 Tesalonicenses 2:1

1 Pero con respecto a la venida de nuestro Señor Jesucristo, y nuestra reunión con él, os rogamos, hermanos

La gran revelación de las Epístolas 1 y 2 a los Tesalonicenses es el regreso de Su Hijo Jesucristo, y “nuestra reunión con él”. Dios bendijo a Sus Hijos con derechos, privilegios y habilidades en el Nuevo Nacimiento, y además, Dios nos asegura un futuro eterno con Él. Nuestra estancia en el Cielo es nuestro derecho como Hijos de Dios.

El regreso de Cristo es la Esperanza de todo creyente, y ¿qué es la Esperanza?


Romanos 8:24-25

24 Porque en esperanza fuimos salvos; pero la esperanza que se ve, no es esperanza; porque lo que alguno ve, ¿a qué esperarlo? 

25 Pero si esperamos lo que no vemos, con paciencia lo aguardamos. 

La Esperanza no está disponible ahora ya que la esperanza que se ve no es esperanza. Si algo está disponible para nosotros hoy, si Dios nos ha hecho una promesa, entonces podemos apropiarnos de esa promesa mediante creencia. La Esperanza es algo que no está disponible al presente. La Esperanza es algo por lo que esperamos pacientemente.


Tito 1:2
2 en la esperanza de la vida eterna, la cual Dios, que no miente, prometió desde antes del principio de los siglos

Nuestra esperanza es la vida eterna. Ahora tenemos el espíritu del Nuevo Nacimiento. El espíritu del Nuevo Nacimiento Es Vida Eterna. Ya hemos Renacido, ahora somos Hijos de Dios. ¡Ya hemos comenzado a vivir la eternidad! El regreso de Cristo y nuestra reunión con él sigue siendo algo a futuro, es algo que esperamos, sabiendo que Dios con toda seguridad lo va a llevar a cabo. 


1 Juan 2:25

25 Y esta es la promesa que él nos hizo, la vida eterna. 

Todos los creyentes tienen el derecho a la vida eterna. Todos los creyentes tienen el derecho a la reunión con Cristo al momento de su regreso. Todos los creyentes tienen el derecho a tener un nuevo cuerpo semejante al nuevo cuerpo que hoy disfruta nuestro resucitado Señor Cristo Jesús.
 Tesalonicenses declara a la Iglesia el futuro que todos disfrutaremos como un gran privilegio por ser los Hijos y las Hijas de Dios.


1 Tesalonicenses 4:13-14
13 Tampoco queremos, hermanos, que ignoréis acerca de los que duermen, para que no os entristezcáis como los otros que no tienen esperanza. 

14 Porque si creemos que Jesús murió y resucitó, así también traerá Dios con Jesús a los que durmieron en él. 

Dios no desea que sus hijos sean ignorantes con respecto al Regreso de Cristo por su Iglesia. Las Escrituras usan la palabra “dormir” como Figura de Dicción (Eufemismo) al referirse a la muerte.
  Es una figura en la que una expresión dura, desagradable o mal sonante es reemplazada por una más placentera y agradable. La razón por la que la Palabra de Dios llama a la muerte “dormir” es porque la muerte es únicamente un estado temporal para aquellos que han creído. Los santos muertos se levantarán al momento de Nuestra Reunión con él.


Salmos 6:5 (Nueva Versión Internacional)

5 En la muerte [oh Dios,] nadie te recuerda; 

      en el sepulcro, ¿quién te alabará?
Aquellos que han muerto están inconscientes, porque nadie que esté muerto puede pensar en nada o recordar nada. Los muertos están inertes en espera, ya sea de su Reunión con Cristo, si le creyeron, o de alguna de las resurrecciones de las que se habla en el libro del Apocalipsis. 


1 Tesalonicenses 4:15-18

15 Por lo cual os decimos esto en palabra del Señor: que nosotros que vivimos, que habremos quedado hasta la venida del Señor, no precederemos a los que durmieron. 

16 Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero. 

17 Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor. 

18 Por tanto, alentaos los unos a los otros con estas palabras. 

El regreso de Jesucristo es la esperanza para todos los creyentes. Aquellos que han muerto en Cristo serán levantados, y los creyentes renacidos que estén vivos en ese entonces serán “arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire”. Si los creyentes muertos ya estuvieran con el Señor (como dicen las gentes), ¿por qué entonces diría la Palabra de Dios que no es sino hasta ese entonces que todos los creyentes cristianos renacidos juntamente “estaremos siempre con el Señor”? Los muertos en Cristo duermen hasta que él regrese.

¡La belleza y precisión de las Escrituras es maravillosa y mucho muy consoladora!
 En términos de la conciencia de aquel que ha muerto, su próximo momento consciente es el Regreso de Cristo. En términos del tiempo, muchos años, quizá Siglos, pudieran haber pasado, pero en términos de la conciencia del tiempo del creyente que ha muerto, el siguiente instante después de que se quedó dormido, ¡es el Regreso de Cristo!


1 Corintios 15:51-58

51 He aquí, os digo un misterio: No todos dormiremos; pero todos seremos transformados, 

52 en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la final trompeta; porque se tocará la trompeta, y los muertos serán resucitados incorruptibles, y nosotros seremos transformados. 

53 Porque es necesario que esto corruptible se vista de incorrupción, y esto mortal se vista de inmortalidad. 

54 Y cuando esto corruptible se haya vestido de incorrupción, y esto mortal se haya vestido de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita: Sorbida es la muerte en victoria. 

55 ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria? 

56 ya que el aguijón de la muerte es el pecado, y el poder del pecado, la ley. 

57 Mas gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo. 

58 Así que, hermanos míos amados, estad firmes y constantes, creciendo en la obra del Señor siempre, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en vano. 

1 Corintios, capítulo 15 nos proporciona más información en referencia a Nuestra Reunión con Cristo. No todos los creyentes estarán durmiendo (muertos), ¡pero todos seremos transformados!  

¿Cómo es que seremos transformados?  

Aquellos que durmieron se vestirán de incorrupción, y nosotros que hayamos quedado nos revestiremos de inmortalidad. 

Todos los creyentes tendremos un cuerpo confeccionado a la medida del cuerpo glorioso de Cristo:


Filipenses 3:20-21


20 Mas nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde también esperamos al Salvador, al Señor Jesucristo; 

21 el cual transformará el cuerpo de la humillación nuestra, para que sea semejante al cuerpo de la gloria suya, por el poder con el cual puede también sujetar a sí mismo todas las cosas.

¡Grandes cambios les sucederán a todos los creyentes al momento de Nuestra Reunión con Cristo! ¡Aleluya!

1 Corintios 13:10-13


10 mas cuando venga lo perfecto, entonces lo que es en parte se acabará. 

11 Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como niño, juzgaba como niño; mas cuando ya fui hombre, dejé lo que era de niño. 

12 Ahora vemos por espejo, oscuramente; mas entonces veremos cara a cara. Ahora conozco en parte; pero entonces conoceré como fui conocido. 

13 Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos tres; pero el mayor de ellos es el amor. 

Ahora vemos como en un espejo, obscuramente; pero cuando Cristo regrese le veremos cara a cara y le conoceremos como él nos conoce ahora. Todos los creyentes cristianos tenemos esta Esperanza: el Regreso de Cristo, momento en el que todos los creyentes renacidos desde el día de Pentecostés hasta ese instante, seremos reunidos con Cristo con rumbo al cielo. Hasta entonces, pacientemente aguardamos esta bendita Esperanza, creyendo en la Palabra de Dios, y caminando en el Amor de Dios.

Las Escrituras hablan acerca de los derechos, privilegios y habilidades que Dios hizo disponibles en el Nuevo Nacimiento. Hemos considerado algunos de los derechos y privilegios que tenemos en Cristo Jesús y que aprendimos a partir de las Epístolas a los Romanos, Efesios y Tesalonicenses. Estas ventajas para el creyente son muchas y son tremendas. Fueron aseguradas para nosotros al momento de nuestro Nuevo Nacimiento, y todos los creyentes tienen el derecho legal de reclamarlas y de apropiárselas. 


Nosotros somos los Hijos de Dios.

Nosotros somos QUIENES la Palabra de Dios dice que somos.


Jesucristo leyó Isaías 61, ¡y supo que estaba hablando acerca de él!

Nosotros leemos Romanos, Efesios y Tesalonicenses y ¡sabemos que hablan acerca de nosotros!

¡Tú eres QUIEN Dios dice que eres!


¡Tú tienes LO QUE Dios dice que tienes!


Dios es Nuestro Padre, nosotros somos Su Familia, ¡los más cercanos a Él!, 


Estamos viviendo en las habitaciones de Dios, ¡somos la Morada de Dios!,

Somos UN CUERPO en Cristo, y...

¡Es CRISTO EN TÍ, la esperanza de Gloria!


Tenemos Derechos, Privilegios y Habilidades como Hijos de Dios que somos.
Esta es la Administración de la Gracia de Dios, la Administración del Misterio Revelado.

Todo lo que Adán perdió, Jesucristo lo redimió, lo recuperó Para Nosotros. 

Nos dirigimos al Cielo, y nada nos podrá detener: ¡NOSOTROS SOMOS LOS HIJOS DEL DIOS VIVIENTE!

V. El Ministerio de la Reconciliación – 2 Corintios 5:18

A. Reconciliados con Dios

2 Corintios 5:17-18

17 De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas. 

Hemos recibido el espíritu del Nuevo Nacimiento proveniente directamente de Dios. “Todas las cosas son hechas nuevas”, nuestros derechos, privilegios y nuestras habilidades en Cristo. 

Tenemos al Nuevo hombre (espíritu, Cristo), quien fue creado en justicia y santidad.

18 Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación

Dios nos ha reconciliado consigo mismo mediante Jesucristo. 

De la promesa inicial de la simiente de la mujer, hasta su cumplimiento, y el sacrificio de Jesucristo, Dios estaba reconciliando a los hombres consigo Mismo. 

El Misterio nos reveló que la invitación a la reconciliación está ahora abierta para todos los hombres.

Dios le ha confiado a la Iglesia la responsabilidad del Ministerio de la Reconciliación. 

Es nuestro gozo el hablar la Palabra de Dios y el compartir el Evangelio de Jesucristo con todos los hombres. 

Es interesante notar que en los textos griegos, el artículo “la” se coloca cercano a la palabra “reconciliación”. Ahora ¡tenemos el ministerio de “La Reconciliación”! 

“Ministerio” significa “Servicio”- servir, el estar activamente atentos a obedecer una orden.
Un “Ministerio” no es un edificio ni una organización - 

Es gente que está al servicio de otros.  

Tan sólo reunirse no califica como “servir”, a no ser que, ¡el verdadero “Servir” se esté llevando a cabo en esa reunión! (veremos este servir en el siguiente párrafo).
El “Ministerio” es Servir.

Nosotros tenemos o hemos sido asignados con el Servicio de “La Reconciliación”.
Y ¿Qué es lo que servimos?  

Es muy simple, nosotros servimos la reconciliación que Dios completó en Cristo: Dios organizó el plan, Dios envió y Jesucristo obedeció, Jesucristo dio su vida. 

La Reconciliación que Dios trajo en Cristo es lo que nosotros ministramos, eso es lo que servimos. Entonces, lo que les servimos a otros es el trabajo completado por Jesucristo, de forma tal que ellos puedan renacer y que puedan conocer sus derechos, privilegios y habilidades como Hijos de Dios.  

Nosotros tenemos el privilegio y la responsabilidad de servir La Reconciliación – el trabajo completado por Jesucristo para salvar a todo ser humano que quiera creer.

1 Timoteo 2:4

4 el cual [Dios] quiere que todos los hombres sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad.
La Voluntad de Dios está claramente indicada: ¡Dios quiere que todos los hombres sean salvos! ¡Dios quiere que todos los hombres conozcan acerca de esta verdad de la salvación por gracia! ¡Dios quiere que todos los hombres conozcan toda Su verdad revelada! Dios desea que Su Palabra se sepa por todo el mundo. Toda la gente en todo lugar debería de escuchar la Palabra de Dios y tener la oportunidad de creerle a Dios.

Mateo 9:37-38

37 Entonces dijo a sus discípulos: A la verdad la mies es mucha, mas los obreros pocos. 

38 Rogad, pues, al Señor de la mies, que envíe obreros a su mies.

La Iglesia tiene el gozo y el privilegio del Ministerio de la Reconciliación. Hemos de tener en mente que el Ministerio es la cosecha de Dios. Hemos de orarle a Dios y esperar en Dios, ¡qué sea Él quien envíe obreros a Su terreno! La Palabra de Dios se puede mover a través de todo el mundo simplemente con cada creyente orándole a Dios para que sea Él quien envíe a alguien a quien hablarle la Palabra de Dios, alguien que también va a hablarles la Palabra de Dios a otros. Conforme cada uno gana a uno, quien a su vez ganará a otro, entonces la Palabra de Dios podrá vivir y moverse rápidamente mediante una duplicación matemática. Por ejemplo, si comenzamos con una familia de 10 creyentes, después habrá 20, y luego 40, luego 80, 160, 320, etc. La Palabra de Dios se podrá mover rápidamente si creemos que la Palabra de Dios es capaz de hacerlo por sí misma.

De uno por uno es como la Palabra de Dios se moverá por todo el mundo.

B. Ministrando (sirviendo) La Reconciliación


2 Corintios 5:19

19 que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo, no tomándoles en cuenta a los hombres sus pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la reconciliación. 

Dios estaba en Cristo mediante el espíritu que Jesucristo había recibido de Dios. 

En Cristo, Dios estaba reconciliando al mundo para Sí mismo, no tomándoles en cuenta a los hombres sus pecados.  ¡Ésta es La Gracia!
Dios amó de tal forma al mundo que dio al creyente Su Hijo Unigénito (Juan 3:16).
¿Cómo funciona el Ministerio de La Reconciliación? Es muy simple: Dios nos encomendó la Palabra de La Reconciliación. Tenemos la Palabra de Dios que ya ha sido revelada y que ahora estamos estudiando. Ministramos y servimos a otros la Palabra de Dios de tal forma que ellos también, puedan ser reconciliados con Dios y anunciarlo.


Romanos 10:8-17

8 Mas ¿qué dice? Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón. Esta es la palabra de fe [la palabra de la creencia correcta], que predicamos: 

9 que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. 

10 Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación. 

11 Pues la Escritura dice: Todo aquel que en él creyere, no será avergonzado. 

12 Porque no hay diferencia entre judío y griego, pues el mismo que es Señor de todos, es rico para con todos los que le invocan; 

13 porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo.

La forma correcta de creer hoy en día es el conocimiento de Dios referente a Jesucristo:

Confesamos que Jesús es Nuestro Señor, creímos que Dios le levantó de entre los muertos. 

Y el resultado es que con el corazón el ser humano cree para justicia y con la boca se confiesa para salvación. 

Antes de poder creer para confesar, ¿acaso no es escuchar lo primero que sucede?

14 ¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? 

15 ¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? Como está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian la paz, de los que anuncian buenas nuevas! 

16 Mas no todos obedecieron al evangelio; pues Isaías dice: Señor, ¿quién ha creído a nuestro anuncio?

17 Así que la fe [la creencia correcta],  es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios. 

Esto tan obvio se declara de la siguiente manera: “¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído?” Ciertamente, nadie puede invocar a alguien desconocido. 

Es nuestro gozo el conocer la Palabra de La Reconciliación, y entonces hablamos esa Palabra a otros que también pueden escuchar y creer y confesarlo a otros.

De tal forma, la forma correcta de creer viene mediante el escuchar, y el escuchar no cualquier cosa, sino el escuchar ¡“La Palabra de Dios” para nuestra Administración!
Tenemos el gozo de llevar a otros, no solamente la Palabra de Dios referente a Jesucristo y su obra completada para reconciliar a los hombres con Dios, sino el conocimiento de los derechos, privilegios y habilidades al llegar a ser hechos Hijos de Dios, y además, tenemos la certeza al compartir ¡la Esperanza de la vida eterna!

C. Hablando la Palabra de Dios

Hechos 8:4


4 Pero los que fueron esparcidos iban por todas partes anunciando el evangelio. 

Los creyentes fueron esparcidos e iban por todas partes anunciando, ¿qué cosa? El Evangelio de Dios, la Palabra de Dios. ¿De qué otra forma podrían otros escuchar acerca de la grandeza de lo que Dios había logrado debido a la obediencia de Su Hijo?

“Predicar” NO significa argumentar con alguien hasta que quede convencido.

“Predicar” NO significa el ser expertos en motivar a otros.

“Predicar” significa “anunciar”, “proclamar”.
El “predicar” es el ¡anunciar las buenas nuevas de Jesucristo!


Hechos 5:20
20 Id, y puestos en pie en el templo, anunciad al pueblo todas las palabras de esta vida. 

A donde quiera que vayamos, sea lo que fuere que estemos haciendo, podemos hablar con otros acerca de “todas las palabras de esta vida”.  

…No existe nunca el momento más “conveniente” o “perfecto” para hablar.

¡Podemos hacerlo todo el tiempo! Decirle a Dios que lo queremos hacer, y preguntarle dónde, a quién, y cómo, vayamos a donde vayamos. Recuerda, le estamos pidiendo a Dios que sea Él quien envíe a los Obreros, y Él lo hará y tú te darás cuenta, y comenzarás a hablar con toda naturalidad, con toda facilidad. Pero pídele…
Recuerda que en Hechos 16, Lidia fue una persona a la cual Dios le abrió el corazón para escuchar, para entender y para creer lo que Pablo y sus amigos estaban hablando.

1 Tesalonicenses 2:4
4 sino que según fuimos aprobados por Dios para que se nos confiase el evangelio, así hablamos; no como para agradar a los hombres, sino a Dios, que prueba nuestros corazones.

A la Iglesia se le ha encomendado el Evangelio, las buenas noticias de La Reconciliación de Dios para con los hombres. 

Se nos ha encargado el conocimiento de la Palabra de Dios referente a la vida eterna, referente también a nuestros derechos, privilegios y habilidades como Hijos de Dios. 

Esto lo hablamos, esto lo escribimos, lo publicamos, lo compartimos con otros conforme Dios nos da la fortaleza y el entendimiento según su Buena Voluntad. Compartimos la Palabra de Dios no para “defender”, no para “quedar bien” o para “agradar” a ningún otro hombre, sino para ¡agradar a Dios! Recordemos… nosotros estudiamos La Palabra de Dios ¡para presentarnos aprobados delante de DIOS!

Si les gusta a los oyentes La Palabra de Dios, ¡qué bueno! Si no les gusta, ¡ni modo! No es esa mi decisión, esa es la decisión del oyente.


Hechos 19:8-10
8 Y entrando Pablo en la sinagoga, habló con denuedo por espacio de tres meses, discutiendo y persuadiendo acerca del reino de Dios. 

9 Pero endureciéndose algunos y no creyendo, maldiciendo el Camino delante de la multitud, se apartó Pablo de ellos y separó a los discípulos, discutiendo cada día en la escuela de uno llamado Tiranno. 

10 Así continuó por espacio de dos años, de manera que todos los que habitaban en Asia, judíos y griegos, oyeron la palabra del Señor Jesús. 

El versículo 9 nos muestra que algunos se endurecieron y no creyeron en La Palabra de Dios. 

Algunos incluso hablaron mal de La Palabra de Dios y de la gente que es de Dios. 

La respuesta que recibimos cuando hablamos la Palabra de Dios no es nuestra responsabilidad.

Pablo y unos 12 creyentes comenzaron con la obra del Ministerio en Éfeso, y dos años y tres meses después ¡TODOS los que vivían en Asia Menor habían ESCUCHADO la Palabra de Dios!  

¡Esto es increíble! ¿Acaso estaban orando por obreros? ¡Claro que sí!

Cada uno estaba ganando a otro, y este otro a otro… ¿duplicación? ¡Así fue!

En aproximadamente 27 meses, toda la Asia Menor había escuchado La Palabra.
Quizás hayas escuchado acerca del anhelo de “La Palabra de Dios sobre el mundo”,
“Palabra sobre el mundo” es lo que sucedió en aquella parte del mundo. 

Todos escucharon La Palabra de Dios. ¡Qué alegría tan grande! 

¡Qué tremenda difusión de La Palabra de Dios! ¡La Palabra de Dios que Prevalece!

A Dios le dio gustó ver esto, y le sigue dando gusto, ¡donde sea que sea tu campo de acción!
(Por ejemplo, 1/4 de la población de Texas vive en Houston… tenemos algo por lo cual orar, tenemos algo que predicar, tenemos algo que enseñar...)

D. Señales, Milagros y Maravillas Confirman La Palabra de Dios
La Iglesia del Primer Siglo no solamente era valiente para hablar La Palabra de Dios, sino que ellos ¡también operaron el poder de Dios al difundir La Palabra de Dios!


Marcos 16:17-20
17 Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera demonios; hablarán nuevas lenguas; 

18 tomarán en las manos serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no les hará daño; sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán. 

19 Y el Señor, después que les habló, fue recibido arriba en el cielo, y se sentó a la diestra de Dios. 

20 Y ellos, saliendo, predicaron en todas partes, ayudándoles el Señor y confirmando la palabra con las señales que la seguían. Amén.

El poder de Dios en operación confirma la verdad y la veracidad de la Palabra de Dios. Todos los creyentes están plenamente equipados como para llevar a cabo el trabajo de Dios, ¡como obreros en la cosecha de Dios! ¡Todos los creyentes tienen Su poder! ¡Todos los creyentes renacidos pueden utilizar ahora mismo la totalidad del espíritu!
Hablar en lenguas, revelación, sanidades, milagros…, etc.

El versículo 17 nos dice que estas señales DEBEN de seguir a los que CREEN.
La función del Señor es la de ayudarnos y confirmar la Palabra con las señales que le siguen. ¿Creemos en Nuestro Señor Jesucristo? Jesucristo cumple con su parte responsablemente, nos lo enseñó en sus Evangelios.

 Si no hay señales, yo soy quien no está creyendo.
Jamás habrá un gran movimiento de La Palabra de Dios sin las señales que le siguen.


Hechos 8:5-8
5 Entonces Felipe, descendiendo a la ciudad de Samaria, les predicaba a Cristo. 

6 Y la gente, unánime, escuchaba atentamente las cosas que decía Felipe, oyendo y viendo las señales que [¡Felipe!] hacía.


¿Acaso fue Jesús quien hizo los milagros en este relato? No, Felipe los hizo. 
7 Porque de muchos que tenían espíritus inmundos, salían éstos dando grandes voces; y muchos paralíticos y cojos eran sanados; 

8 así que había gran gozo en aquella ciudad.

Felipe era un creyente quien con toda valentía habló La Palabra de Dios y con todo valor manifestó El Poder de Dios. El resultado fue que mucha gente puso atención a lo que Felipe estaba diciendo, ¡y hubo un gran gozo en aquella ciudad!

Hechos 15:12
12 Entonces toda la multitud calló, y oyeron a Bernabé y a Pablo, que contaban cuán grandes señales y maravillas había hecho Dios por medio de ellos entre los gentiles. 

Esperemos milagros cada día… ¡este debería de ser el estándar del creyente Cristiano!

Barnabás y Pablo declararon las ¡grandes señales y maravillas que Dios hizo gracias a la creencia de ellos entre los gentiles! Usaron lo que Dios les dio.
Estaban honrando a Dios y aplicando sus habilidades, ¿recibieron ellos un mayor don por parte de Dios que el que tú recibiste? ¡No, el don de Dios es el mismo!
Compartir lo que Dios está haciendo en tu vida es un gran testimonio. 

Diles a otros acerca de los milagros que Dios está llevando a cabo en tu vida. ¡Estos testimonios inspirarán creencia en otros!

Hechos 19:11-12
11 Y hacía Dios milagros extraordinarios por mano de Pablo, 

12 de tal manera que aun se llevaban a los enfermos los paños o delantales de su cuerpo, y las enfermedades se iban de ellos, y los espíritus malos salían. 

Esta es una ardiente creencia, es una creencia “al rojo vivo”.

¿Se acuerdan de la mujer que tenía el flujo de sangre? Ella decidió por creencia tocar el borde del manto de Jesucristo, creyendo que al hacerlo sanaría.

Justo ahora estamos moviendo La Palabra de Dios con el poder de Dios aquí en Texas, y Dios desea que Su Poder y Su Palabra se muevan por todo el mundo. 


E. El Conocimiento de la Verdad

Colosenses 1:26-29

26 el misterio que había estado oculto desde los siglos y edades, pero que ahora ha sido manifestado a sus santos, 

27 a quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este misterio entre los gentiles; que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria, 

28 a quien anunciamos, amonestando a todo hombre, y enseñando a todo hombre en toda sabiduría, a fin de presentar perfecto en Cristo Jesús a todo hombre; 

29 para lo cual también trabajo, luchando según la potencia de él, la cual actúa poderosamente en mí. 

El Misterio que había estado oculto durante edades y generaciones fue revelado al Apóstol Pablo, quien lo escribió por mandato de Dios para que otros lo supieran. 

Las riquezas de la gloria del Misterio es Cristo en ti, la esperanza de gloria. 

Todo aquello que Dios logró en Su Hijo Jesucristo, Dios desea que el resto de Sus Hijos, que Todos los que son Sus Hijos, lo sepan.  

Predicamos a Cristo, y enseñamos el Misterio de forma que podamos presentar a todo creyente “perfecto” en Cristo Jesús. 

En este contexto, la palabra “perfecto” (del griego telios) significa “maduro”.  Ellos habían recorrido todo el camino hasta el final… ¡ellos ahora sabían! Así también, ¡Tu ahora lo sabes!

Dios quiere que todos los hombres sean salvos y que vengan al pleno conocimiento de la verdad. 

Dios no desea que sepamos solamente una porción de lo que Él ha hecho por nosotros. 

Dios desea que sepamos TODO lo que Él ha hecho por nosotros.

De esa forma, no solamente tiene la Iglesia la gozosa responsabilidad de predicar la salvación a otros, la Iglesia también tiene la responsabilidad de enseñar a los creyentes para que ellos puedan madurar en Cristo. Continuaremos enseñando La Palabra de Dios para que todo creyente que se interese pueda conocer todos sus derechos, privilegios y habilidades en Cristo, para sean capaces de usar todas las manifestaciones del espíritu santo. 

E. Los dones de Ministerio a la Iglesia

Efesios 4:11-13

11 Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros, 

12 a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, 

13 hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo

Dios ha dado los siguientes dones de Ministerio a miembros de la Iglesia en el Ministerio de La Reconciliación:


Apóstoles

aquellos que traen nueva Luz de La Palabra de Dios

Profetas

aquellos que hablan por Dios


Evangelistas

aquellos que traen otros a Cristo

Pastores

aquellos que cuidan de la gente de Dios

Maestros

aquellos que enseñan la exactitud de La Palabra de Dios
Los ministerios han sido dados al Cuerpo de Cristo para los siguientes propósitos:


1. Perfeccionar a los santos

en su andar de mente renovada

2. La obra del Ministerio

la obra de La Reconciliación


3. Edificar al Cuerpo de Cristo
el levantar, el construir al Cuerpo de Cristo.

Todo el Cuerpo de Cristo, con Cristo a la Cabeza, se encuentra aptamente unido y compactado.
 Todos los creyentes tienen los mismos derechos, privilegios y habilidades por parte de Dios, y cada uno tiene una función que cumplir. Dios no tiene favoritos. Los Ministerios se le dan a la Iglesia para el servicio. Conforme se lleven a cabo con creencia y con amor, entonces todo el Cuerpo será edificado. 

F. Las Siete Epístolas a la Iglesia
La Administración de la Gracia de Dios fue revelada en las siete epístolas a la Iglesia: desde Romanos hasta Tesalonicenses. Es interesante notar que en los textos críticos griegos, el orden de estas siete epístolas nunca cambia. Se encuentran siempre en el mismo orden. Aunque Tesalonicenses fue escrita primero conforme a la cronología, se ha colocado al final de la secuencia en el Canon de la Biblia. Existe una importante razón para el orden de las siete epístolas a la Iglesia, que son la revelación del conocimiento de La Palabra de Dios para nuestro tiempo, para nuestro día.

Las Siete Epístolas a la Iglesia escritas a y dirigidas a la Iglesia
Romanos 



Doctrina
1 y 2 Corintios
Reprensión (del error práctico por no adherirse a Romanos)

Gálatas
            Corrección (del error doctrinal por no adherirse a Romanos)

Efesios


Doctrina
Filipenses

Reprensión (del error práctico por no adherirse a Efesios)
Colosenses

Corrección (del error doctrinal por no adherirse a Efesios)

1 y 2 Tesalonicenses
Doctrina




No necesita de reprensión o corrección, requiere Esperanza
La Administración de la Gracia de Dios, la Administración del Misterio Revelado comenzó en el Día de Pentecostés y terminará al momento de Nuestra Reunión con Cristo. 
La Administración de la Gracia de Dios es el fruto de la obra completada por nuestro Señor y Salvador Jesucristo. El ser humano ha sido redimido por la sangre de Jesucristo, y ahora, todo aquel que quiera creer, puede venir.

En esta Administración, los Hijos e Hijas de Dios han sido bendecidos con toda bendición espiritual en Cristo, y han obtenido muchos derechos, privilegios y habilidades al momento del Nuevo Nacimiento. Todo lo que Dios deseaba lograr en Su Hijo Jesucristo ya ha sido cumplido, y espíritu santo, el don de Dios, ya ha sido derramado en todos aquellos que le creen a Su Palabra.

� Pero esta vez, de forma incondicional e inseparable, es la nueva naturaleza en todos aquellos que confiesan que Jesucristo es el Señor y creen en su corazón que Dios le levantó de entre los muertos.


� Bullinger, A Critical Greek Lexicon.


� Por eso, no dejemos que nunca nadie, pretendiendo un riguroso y legalista conocimiento de las Escrituras (la “exactitud” por encima de la “gratitud”), nos arrebate nuestra dulce y santa comunión que se basa en la gracia, en el amor incondicional, y en la manifestación del poder del don del espíritu santo de Dios.


� El Dios Poderoso, El creador del Universo, se limitó a sí Mismo al permitir que Su Plan de Redención del hombre fuera completado únicamente a través de la libre voluntad de otro hombre, Jesucristo.


� Escrita por el poeta y ministro John Newton (1725–1807), publicada en 1779 con el título “Amazing Grace”; en 1835 se le unió la melodía "New Britain", tono con el que se canta hoy en día.


� Bullinger, A Critical Greek Lexicon.


� El don de espíritu es nuestra fuente de verdadera vida, muy superior y por encima de la vida de alma.


� Ver Génesis 2:16 y 17. Recordemos que en el hebreo antiguo dice “muriendo morirás”.


� Música y letra (1893) por el profesor de escuela dominical James M. Black, titulada: “When The Roll Is Called Up Yonder”.


� Bullinger, A Critical Greek Lexicon.


� Bullinger, A Critical Lexicon. Erróneamente se acarreó aquí la idea de Romanos 8:4 “para que la justicia de la ley se cumpliese en nosotros, que no andamos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu.”


� Bullinger, A Critical Greek Lexicon.





� Las escrituras dicen que estaremos en lugares celestiales literalmente junto a Dios y con Cristo durante los días del Anticristo descritos en el libro del Apocalipsis. Ya tenemos la garantía, la profecía a futuro.


� Dios creó espíritu dentro de nosotros cuando creímos que Dios levantó a Jesucristo de entre los muertos y confesamos que Jesús es el Señor. Este don de espíritu santo es como el que Adán tenía antes de la Caída, pero ahora, mora en nosotros incondicionalmente por toda una eternidad.


� Wierwille, Living Victoriously. 231-244.


� Ver Filipenses 3:21.


� Bullinger, Diccionario de Figuras de Dicción Usadas en la Biblia, CLIE, 1985, pp. 592-594.


� Solamente la Palabra de Dios nos proporciona la verdadera consolación ante la pérdida de un santo ser querido, sin importar la causa de su fallecimiento, ¡se volverá a levantar con un cuerpo perfecto!


� Cada articulación o célula (cada creyente) proporciona o trae algo que bendice al resto de los creyentes.
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